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S. Sastre
Editorial

Proyección Internacional 
de la Asociación Española 
de Fisioterapeutas

La inmensa puerta que nuestra Asociación deja abierta a todos sus asocia-
dos ofrece múltiples posibilidades desde los primeros pasos marcados en el se-
no de la entonces Junta Directiva Nacional de la AEF cuando se trazaron las
primeras vías de conexión internacional inicialmente con los países más próxi-
mos, como Portugal, Francia o Italia. Hoy día las relaciones internacionales
que la AEF mantiene en todos los grados de latitud y longitud permiten apre-
ciar los avances de la Fisioterapia desde un punto de vista más objetivo, más
comparativo, más corporativo, con una continua cooperación entre países y
amplias posibilidades de desarrollo de la profesión en todos los aspectos.

Si analizamos detalladamente el desglose de nuestra cuota anual (y siento
tocar un tema tan delicado para muchos), podemos comprobar que un míni-
mo porcentaje se destina a la representación internacional de todos y cada uno
de los asociados que componemos la AEF de forma directa o como colegiados.
Esta cantidad permite que nuestra voz y nuestro voto se debatan en foros co-
munitarios en primera instancia y en un gran grupo mundial representado por
la WCPT. Este derecho representativo permite encauzar y expresar nuestros
propósitos e inquietudes favoreciendo la recepción y emisión de información a
otros focos internacionales cuyos objetivos e intereses sintonizan en un amplio
sentido con el desarrollo y establecimiento profesional de la Fisioterapia. Evi-
dentemente cada país disfruta de sus deberes y derechos para expresar su opi-
nión o reivindicar un criterio concreto que pudiera favorecer a fronteras más
estrechas, pero esto es innato en una multiagrupación internacional en la que
los gobiernos centrales de cada país limitan o marcan las directrices profesio-
nales, en nuestro caso, de la Fisioterapia, y que se regula mediante los procesos
electivos en cada una de las asambleas o reuniones que se celebran dentro de la
WCPT.

Bajo este criterio libre pero con directrices reguladoras corporativas, cada
país dispone de un gran potencial en la defensa de los intereses de los profesio-
nales de la Fisioterapia. Hoy por hoy los subgrupos existentes en la WCPT
abarcan la práctica mayoría de las áreas de la profesión. Las sucesivas reuniones
de trabajo que en muy variados ámbitos de discusión se realizan durante toda
la agenda anual exigen una puesta al día de los países integrantes de la WCPT,
y como es nuestro caso, España participa activamente en la configuración y 
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dirección internacional de la Fisioterapia. Para ello cuenta con un completo
equipo de profesionales representados por los actuales miembros de la sección
de Relaciones Internacionales y reforzados por la presidencia y miembros del
Consejo General de la AEF, cuya agenda anual de trabajo cada vez se compri-
me más a medida que las intervenciones en los diferentes foros internacionales
así lo exigen.

En vistas a un futuro próximo, marcado por la celebración en Barcelona
el próximo mes de junio del XV Congreso Mundial de la WCPT, la Asocia-
ción Española de Fisioterapeutas estima un cambio significativo en sus relacio-
nes con el Consejo General de Colegios de Fisioterapeutas de España, a expen-
sas de coordinar este cambio junto a dicha entidad. La Asociación mantiene
unas raíces profundas y bien labradas que no merecen ser arrancadas y despo-
jadas como si de una cepa inservible se tratara. Una cepa que han cultivado de
muy variadas formas prácticamente todos los fisioterapeutas de este país, por
muchas podas que haya podido sufrir, y que refuerzan su crecimiento, calidad
y fortaleza aún más como a una buena cosecha. Por eso su continuidad como
ente profesional divulgativo, formativo, científico y social es inminente e in-
discutible, combinando sus esfuerzos con una valiosa y ejecutiva herramienta
jurídica como es el Consejo General de Colegios de Fisioterapeutas de España,
que integra en la actualidad a la práctica mayoría de las comunidades autóno-
mas del país. Una coordinación que permitiría un mayor aprovechamiento de
los recursos de ambas entidades, sin mezclar propósitos u objetivos.

En todo caso, la fiabilidad obtenida en la trayectoria representativa de la
Asociación Española de Fisioterapeutas en la WCPT es incuestionable: los re-
sultados están a la vista y aún queda mucho por hacer. España está internacio-
nalmente reconocida en muchos aspectos: ahora le toca a la Fisioterapia.
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